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Un restaurant a 30.000 pies de altura 


Dinar es la única línea aérea de cabotaje que le ofrece un exclusivo Menú a 
la carta. Con deliciosos platos para que usted elija el que más le guste. 


Informes, reservas y ventas 5371-1 111 ua Dinar 


www.dinar.com.ar - Consulte a su agente de viajes Excelente Servicio 


Noticiero 


Pasantías y esquí 
en Estados Unidos 
a empresa de viajes especiali- 
da en turismo para jóvenes, 
estudiantes y docentes TIJE infor- 
mó que ya ha puesto en marcha 
el programa de pasantías renta- 
das de InterExchange en Estados 
Unidos para la temporada 
2001/2002. Dicho programa per- 
mite a jóvenes entre 18 y 28 años 
de edad, estudiantes terciarios, 
universitarios o recién graduados 
con buen nivel de inglés, tomar 
empleos temporarios —entre dos 
meses y medio y 4 meses— en 
Estados Unidos. El departamento 
de educación de TIJE adelantó 
que la mayoría de los trabajos 
conseguidos por InterExchange 
|| se encuentran en centros de ski, 
y que el salario promedio es de 
5.25 U$S por hora. Informes en - 
Buenos Aires: Tel: 4326-5665. E- 
mail: sfalusOtije.com 


Nuevo hotel en 
Buenos Aires 
a cadena de Hoteles Ibis, per- 
teneciente al Grupo Accor 

a anunció la apertura. de 

' is, Ubicado en 

yen 1592, frente a 

| Plaza del Congreso. Con una in- 

' versión inicial de $ 9 millones, es- 
ta cadena -con más de 600 hote- 
les en 29 países- llega a Buenos 
Aires, continuando un plan de ex- 
pansión en Latinoamérica que 

¡'contempla, en una primera etapa, 

¡la apertura de. 14 hoteles en Ar- 

| gentina (con. ina inversión de $ 
64 millon Estar nueva apertura 
forma. parte de un plan global re- 
gional, que proyecta alcanzar un 
total de 270 hoteles Ibis en Amé- 
rica del Sur en el término de siete 
años. E , 


POR SOLEDAD CALOMENI 


n pocas semanas más, los ro- 
E jos y dorados del otoño van 

a dejar paso al blanco invier- 
no de la cordillera de los Andes. El 
viento soplará fuerte, las montañas 
se cubrirán de nieve... y los esquia- 
dores fijarán sus botas para inaugu- 
rar la temporada de esquí 2001 en 
las pistas argentinas. Con muchas 
novedades y diversos precios, los 
centros invernales ya se preparan 
para recibir a los visitantes. 


BARILOCHE En Río Negro, el 
templo mayor del esquí en la Ar- 
gentina, el Cerro Catedral, sor- 
prenderá con un nuevo sistema de 
pases electrónicos para agilizar el 
ingreso a los medios de elevación. 
Además, se inaugurarán nuevos 
paradores en Piedra del Cóndor, 
en Silla Séxtuple, en el área para 
principiantes y en el Refugio 
Lynch. 

El pase diario para sus 15 me- 
dios de elevación cuesta $ 22 en 
temporada baja, $ 33 en media-y 
$ 40 en alta. El semanal, $ 110, 
$ 195 y $ 230, respectivamente. 
A partir del 16 de junio y hasta el 
29 del mismo mes, se considera 
temporada baja. Le sigue la me- 
dia, que termina el 13 de julio y 
comienza la alta, hasta el 3 de 
agosto. 

Además, hay buenas noticias 
para los principiantes. Se organi- 
zÓ un programa para ellos, con 
clases durante todo el día, el pase 
y el equipo completo por $ 60 
por día o $ 100 por dos días. Las 
clases grupales de dos horas cues- 
tan $ 35 y las individuales de una 
hora, $ 60. La Escuela Infantil, 
que atiende a chicos de 3 a 14 
años, cuesta $ 35 medio día. El 
alquiler de un equipo completo 
sale $ 16 por día o $ 96 por toda 
la semana. Para practicar snowbo- 
ard, hay que abonar $ 25 diaria- 


' Snack Bar - Cocheras Cubiertas 


Servicios Complementarios. 
RIVADAVIA 71 179 - TEL.FAX: (0381) 4310481 - 


S.M. DE TUCUMAN 
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los esquíes y el ánimo preparado para el vértigo. Sólo falta que llegue la nieve. 


NIEVE Temporada de esquí 2001 


stas dan 
en el blanco 


mente o $ 150 por siete días. 

La nieve da para todo. Por eso 
también hay actividades alternati- 
vas como carving, big foot, tele- 
mark, esquí nórdico, esquí de tra- 
vesía, clínicas de bumps, nieve 
honda y competición, esquí noc- 
turno, trineos y bajada de antor- 
chas. Por supuesto, hay un espacio 
para el deporte de moda: el snow- 
board, con clase para todos los ni- 
veles. Sólo es cuestión de animarse. 
Previendo los caprichos de la natu- 
raleza, se instaló un sistema de fa- 
bricación de nieve que trabaja du- 
rante toda la noche y asegura que 
se pueda llegar esquiando desde la 
parada llamada 1200 hasta la base 
del cerro. 

La otra opción en Bariloche es 
Robles Catedral, el otro lado de la 
gran montaña. Para esquiar por sus 
26 pistas, hay que abonar $ 18 en 
temporada baja y $ 25 en alta. El 
pase semanal cuesta $ 80 y $ 125, 
respectivamente. En caso de que el 
turista quiera esquiar tres días, el pa- 


El invierno está cerca y 
los centros de esquí ya 
se preparan para recibir 
a deportistas y turistas 
de la nieve. De Mendoza 
a Ushuaia, un anticipo 
de lo que hay que saber 
para ir planeando un 
viaje a los impactantes 
paisajes y vertiginosas 
pistas blancas de los 
Andes. . 


se cuesta $ 48 en baja y $ 60 en alta. 


CHAPELCO Y CERRO BAYO 
A 19 kilómetros de San Martín de 
los Andes se encuentra el famoso 
centro de esquí Chapelco. A sus 31 
pistas en 140 hectáreas, con alturas 
hasta 1980 metros, se agregan nu- 
merosos desniveles, las pendientes 
—que oscilan entre 10 y 40 grados 


y el continuo cuidado de las pistas, 
que permiten practicar esquí alpi- 
no, nórdico, de travesía, snowbo- 
ard, free style y telemark. 

Para acceder a las cinco aerosi- 
llas, una telecabina y seis teles- 
quíes, este año hay que pagar $ 22 
en temporada baja y $ 40 en alta. 
También existe un abono de tres 
días, que cuesta $ 63 en baja y $ 
113 en alta. El pase semanal tiene 
un costo de $ 110 y $ 230, respec- 
tivamente. 

Además, se presenta un plan fa- 
miliar, que permite un descuento 
del 10 % en el primer hijo y del 20 
% en el segundo. Los estudiantes 
entre 18 y 28 años tienen un pase 
semanal de $ 90 en temporada baja 
y $ 185 en alta. Los nuevos esquia- 
dores cuentan con un Plan Princi- 
piantes que cuesta $ 265 en tem- 
porada baja e incluye el pase a los 
medios, seis días de clases grupales 
de tres horas y el equipo completo. 

Además del clásico esquí, este 
año en Chapelco se pueden realizar 
paseos en motonieve por los sende- 
ros del cerro, trekking con raquetas 
de nieve y recorridos en trineo. Pe- 
ro la gran novedad es el Globo 
Zorb, una granpelota de plástico 
donde se ingresa y luego rueda por 
la montaña. Un poco alocado pero 
sin dudas inédito. 

Si lo que se busca es nieve seca y 
compacta en un centro tranquilo, 


TODO EL CONFORT Y EL CALIDO ENCUENTRO 
CON LOS MITOS GESELINOS 


el lugar indicado es cerro Bayo. Es- 
tá a 9 kilómetros de Villa La An- 
gostura y es el elegido por los 
amantes del snowboard porque 
ofrece la posibilidad de esquiar fue- 
ra de pista en una extensión de 200 
hectáreas, cuyas laderas de bosques 
permiten “surfear” en nieve honda. 


RESTAUBANT - BAR- BISTRO Midi-Minutt 


* Sede "Encuentro de Narradores" 
* Sede "Encuentro de Artistas Plásticos” 


Avenida 2 y Paseo 107 - Villa Gesell 
Tel./Fax 02255 462445 / Tel. 02255 467844 - e-mail: hotelarcoiris O gesell.com.ar 
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DEL OTRO LADO 
Esquiar en Chile es la otra opción. 
Allí, el principal centro es Portillo, ubi- 
cado en el corazón de los Andes y a 
149 km de Santiago. Tiene la parti- 
cularidad de que casi todos los visi- 
tantes se alojan en el mismo lugar; el 
Gran Hotel Portillo y todo gira a su 
“alrededor. Los ski-weeks ofrecen 
siete días de esquí o snowboard, 
alojamiento, todas las comidas y 
guardería. Existen varias promocio- 
nes; una ofrece una semana de alo- 
jamiento con todo pago y seis clases 
de esquí sin cargo a $ 500 en tem- 
-porada baja y $ 815 en alta. Tam- 
bién se puede esquiar en Pucón, 
uno de los centros chilenos másjó- 


con la tabla. Como Portillo, 
tel enla base, el Gran H 


El pase diario cuesta $ 19 en tem- 
porada baja y $ 27 en alta. El pase 
semanal sale $ 114 y $ 162. 

En Neuquén también existen 
otros centros de esquí que convie- 
ne tener en cuenta, como Caviahue 
(pegado a las reconocidas Termas 
de Copahue), cerro Batea, Mahui- 
da, cerro Wayle, Primeros Pinos, 
cerro Otto y Chalhuacó. 


BLANCO MENDOCINO Famo- 
so por sus desniveles y sus recorri- 
dos casi vírgenes fuera de pista, el 
Valle de las Leñas se ha esmerado 
para recibir a los visitantes del in- 
vierno, quienes disfrutarán con el 
mejoramiento de las pistas, los 
nuevos servicios y la ampliación de 
la base de la montaña. Además, pa- 
ra que el viaje resulte perfecto, 
también se instaló un moderno sis- 
tema de fabricación de nieve. 

Por otro lado, está prevista una 
importante serie de eventos, que 
empieza en junio con travesías en 
4x4, sigue con importantes compe- 
tencias, hasta llegar a los torneos 
Snowboard Challenge y Snowbo- 
ard Festival, en agosto. 

Un pase diario cuesta $ 30 en 
temporada baja y $ 40 en alta. Para 
tres días, $ 80 y $ 108. El pase sema- 
nal se abona $ 160 y $ 230. Los me- 
nores de cinco años y los mayores de 
65 no pagan. Las clases colectivas de 
dos horas salen $ 35. El abono reco- 
mendado para los principiantes es de 
tres días, con cuatro horas, y cuesta 
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Grand Boulevard Hotel 
BUENOS AIRES 


- 80 Habitaciones Junior 

» Cinco Suites ejecutivas. 

» Equipamiento de alto nivel. 
» Business Center 

» Health Club. 


+ Restaurant / Snack Bar - Petit Rue. 


» Salones para convenciones. 
* Servicio de Internet sin cargo 


Bernardo de Irigoyen 432 (C1072AAJ) Buenos Aires 


Tel.: 5222-9000 We 


l Ushuaia. En él fin del mundo, el complejo invernal 


Eze 
le cerro Castor. 


$ 145. Esta temporada se creó el Fa- 
mily Plan por el cual uno de los inte- 
grantes del grupo que contrate clases, 
alquiler de equipos y pases, podrá 
disfrutar gratis de la nieve. 

Las Leñas no es el único centro 
de esquí de Mendoza. A sólo 80 ki- 
lómetros de la ciudad se encuentra 
Vallecitos, un lugar ideal para los 
esquiadores tranquilos y con presu- 
puesto más bajo. Allí, el pase a sus 
cuatro medios de elevación cuesta 
$ 15 el día y $ 12 para los estudian- 
tes. El alquiler del equipo se abona 
$ 13 y las clases colectivas, $ 11. 


DE LA HOYA A USHUAJA Pa- 
ra expertos o principiantes, el cen- 
tro invernal de La Hoya, ubicado a 
13 kilómetros de Esquel, cuenta 
con 24 pistas diseñadas para es- 
quiadores de todos los niveles. El 
abono diario cuesta $ 20 en tem- 
porada baja y $ 23 en alta. Las cla- 
ses colectivas por dos días, $ 40. 

En la geografía del fin del mun- 
do, a 25 kilómetros de Ushuaia, es- 
tá cerro Castor, un complejo con el 
privilegio de poder asegurar la tem- 
porada de nieve más larga de Suda- 
mérica. La principal atracción es el 
esquí de fondo. El pase diario allí 
cuesta $ 34 y el semanal, $ 204. El 
alquiler del equipo se paga $ 18 
por día y $ 110 por semana. 

Y más al sur todavía, no hay na- 
da, o casi. A menos que algún día 
sea posible esquiar también en la 
Antártida. + 


Distinción a su alcance.... 


reentina 
randboulevardhotel.com 
ARD (2685) 


incomparable paisaje de los lagos del sur, desde lo alto del cerro Catedral. 
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Dique Cabra Corral Muy buena Hotelería Excursiones Alternativas 


destino 


- Secretaría de Turismo de Salta 


: Buenos Aires 93 - Tel. 0387 4310950 - Salta - Web site: www.turismosalta.com - E-mail: infoQt c 
Casa de Salta en Bs. As.: Av. R. Sáenz Peña 933 - Tel 00 54 11 43261314 - Cap. Fed. Argentina 
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POR LILIA FERREYRA + 


a camioneta enfila por un sen- 

dero de tierra roja entre arbus- 

tos espinosos, pastos altos y ár- 
boles de poca fronda y troncos fi- 
nos. Un monte bajo, raleado, con 
algún trecho selvático que desapare- 
ce enseguida. No es la sabana ni la 
jungla, sino un paisaje casi familiar 
que puede asociarse con alguna re- 
gión argentina. De pronto, el Land 
Rover dobla una curva y se detiene 
ante tres jirafas que “pastan” en el 
follaje de los árboles bajos. Allí es- 
tán, mansas y desconfiadas, al borde 
de una pequeña laguna. Al oírnos 
llegar, doblan grácilmente sus cabe- 
zas y empiezan a alejarse mientras 
en nosotros se desvanece definitiva- 
mente la sensación de estar en terre- 
no conocido. No es para menos. 
Nos encontramos en el nordeste de 
Sudáfrica, cerca de la frontera con 
: E Zimbabwe y Mozambique, dando 

o tumbos en esa camioneta sin puer- 

tas, ventanillas ni techo, que avanza 
sobre cualquier obstáculo por ese 
monte plagado de gigantescos hor- 
migueros de termitas, ahora extraño 
e inquietante, que alberga a los Cin- 
co Grandes de Africa: el león, el leo- 
pardo, el rinoceronte, el elefante y 
el búfalo. A ellos nos acercaremos 
sobrepasando el límite del miedo, 
llevados por la curiosidad, la admi- 
ración o la perplejidad de estar ahí, 
frente a frente con esa fauna que, en su 
magnífica libertad, brama, ruge, 


acecha y corre en lo que siempre fue a 

su verdadero territorio. O quizá 

también, por la calma y seguridad rf 
que transmiten los expertos guías, o 

por tener a la vista, sobre la guante- , 

ra del Land Rover, un poderoso fu- 

sil con balas capaces de detener la 


furia de un salto salvaje. Algo que 

después de haber vivido la experien- 

cia de un safari sudafricano, sólo 

puede ocurrir en la imaginación, en le avisa al otro para que nadie se Crónica de un safari por 

la literatura o en el cine. pierda el espectáculo. a 
Como llegamos al mediodía, las reservas de vida 

RUMBO AL LEÓM Una hora de — nuestro primer safari fue vespertino. salvaje donde habitan 

vuelo desde Johannesburgo para Eran las 4 de la tarde y antes de par- E 

aterrizar en el aeropuerto Eastgate, tir todos escuchamos con mucha en plena libertad los 

una de las puertas de entrada a las atención a los rangers cuando expli-. Cinco Grandes de 

reservas privadas de vida salvaje del caron que los animales están acos- z 

nordeste sudafricano, muy próxi- tumbrados a ver a las Land Rover, Africa. La aventura de 


1 ; A 
¡ona más por su aspecto prehistórico que por su temible cuerno. 


EZ y a 
l El rinoceronte impresi 


; a. ¡MS : NA 
La parte del 


león. Aunque las leonas son las que cazan las presas las favoritas son la cebra y e 


mas al famoso Parque Nacional pero las ven como otro animal; co- estar frente a frente con 
Kruger. Nos esperan los guarda- nocen su forma y sus ruidos, así que 

montes (rangers) que nos guiarán para no inquietarlos, no hay que pa- leones, leopardos, 

por las 12.000 hectáreas de monte rarse, ni bajarse del vehículo ni por 


elefantes, búfalos y 


de la reserva Kapama, en safaris de supuesto, gritar. Tampoco fumar. 
tres horas que comenzarán a la ma- Algo tiesos en los asientos en la ca- rinocerontes en su 


drugada y se repetirán a la tarde, + mioneta, iniciamos el tlaqueteo POr. Jadero territorio. 
subordinados siempre al ritmo ani- el monte y a los pocos minutos y 

mal del tiempo. Una aventura muy casi mágicamente desapareció toda Pero también, una visita. 
bien organizada que se realiza arri- inquietud ante un posible peligro. > 

ba de de Land Rover, camionetas 4 RE un joven negro llama- a Durban, la ciudad 

x 4, tipo jeep, con tres filas de do Magic, bamboleaba displicente- balnearia sobre el 

asientos para nueve personas y mente sus piernas desde su banque- 


equipadas con radio para que los ta adosada al frente de la camioneta OCGAano Índico, ya 
rangers-choferes se comuniquen y miraba con cierta indiferencia ha- Ciudad del Cabo, aquel 


entre sí. De esa manera, cuando cia los costados del camino. Avanzá- 
uno de ellos encuentra una manada bamos despacio por el territorio de de la Buena Esperanza. 


“¡Ahí está el hipopótamo"”, dijo el guía. Sólo par de ojos y orejitas emergían del agua. 


H, VILLALBA 
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a camioneta enfila por un sen- 
|< de tierra roja entre arbus- 

ros espinosos, pastos altos y ár- 
boles de poca fronda y troncos fi- 
nos. Un monte bajo, raleado, con 
algún trecho selvático que desapare- 
ce enseguida. No es la sabana ni la 
jungla, sino un paisaje casi familiar 
que puede asociarse con alguna re- 
gión argentina. De pronto, el Land 
Rover dobla una curva y se detiene 
ante tres jirafas que “pastan” en el 
follaje de los árboles bajos. Allí es- 
tán, mansas y desconfiadas, al borde 
de una pequeña laguna. Al oírnos 
llegar, doblan grácilmente sus cabe- 
zas y empiezan a alejarse mientras 
en nosotros se desvanece definitiva- 
mente la sensación de estar en terre- 
no conocido. No es para menos. 
Nos encontramos en el nordeste de 
Sudáfrica, cerca de la frontera con 
Zimbabwe y Mozambique, dando 
tumbos en esa camioneta sin puer- 
tas, ventanillas ni techo, que avanza 
sobre cualquier obstáculo por ese 
monte plagado de gigantescos hor- 
migueros de termitas, ahora extraño 
e inquietante, que alberga a los Cin- 
co Grandes de Africa: el león, el leo- 
pardo, el rinoceronte, el elefante y 
el búfalo. A ellos nos acercaremos 
sobrepasando el límite del miedo, 
llevados por la curiosidad, la admi- 
ración o la perplejidad de estar ahí, 
frente a frente con esa fauna que, en 
magnífica libertad, brama, ruge, 
acecha y corre en lo que siempre fue 
su verdadero rerritorio. O quizá 
también, por la calma y seguridad 
que transmiten los expertos guías, o 
por tener a la vista, sobre la guante- 
ra del Land Rover, un poderoso fu- 
sil con balas capaces de detener la 
furia de un salto salvaje. Algo que 
después de haber vivido la experien- 
cia de un safari sudafricano, sólo 
puede ocurrir en la imaginación, en 
la literatura o en el cine. 


RUMBO AL LEÓN Una hora de 
vuelo desde Johannesburgo para 
aterrizar en el aeropuerto Eastgate, 
una de las puertas de entrada a las 
reservas privadas de vida salvaje del 
nordeste sudafricano, muy próxi- 
mas al famoso Parque Nacional 
Kruger. Nos esperan los guarda- 
montes (rangers) que nos guiarán 
por las 12.000 hectáreas de monte 
de la reserva Kapama, en safaris de 
tres horas que comenzarán a la ma- 
drugada y se repetirán a la tarde, 
subordinados siempre al ritmo ani- 
mal del tiempo. Una aventura muy 
bien organizada que se realiza arri- 
ba de las Land Rover, camionetas 4 
x 4, tipo jeep, con tres filas de 
asientos para nueve personas y 
equipadas con radio para que los 
rangers-choferes se comuniquen 
entre sí. De esa manera, cuando 
uno de ellos encuentra una manada 


le avisa al otro para que nadie se 
pierda el espectáculo. 

Como llegamos al mediodía, 
nuestro primer safari fue vespertino. 
Eran las 4 de la tarde y antes de par- 
tir todos escuchamos con mucha 
atención a los rangers cuando expli- 
caron que los animales están acos- 
tumbrados a ver a las Land Rover, 
pero las ven como otro animal; co- 
nocen su forma y sus ruidos, así que 
para no inquietarlos, no hay que pa- 
rarse, ni bajarse del vehículo ni por 
supuesto, gritar. Tampoco fumar. 
Algo tiesos en los asientos en la ca- 
mioneta, iniciamos el traqueteo por 
el monte y a los pocos minutos y 
casi mágicamente desapareció toda 
inquietud ante un posible peligro. 
El rastreador, un joven negro llama- 
do Magic, bamboleaba displicente- 
mente sus piernas desde su banque- 
ta adosada al frente de la camioneta 
y miraba con cierta indiferencia ha- 
cia los costados del camino. Avanzá- 
bamos despacio por el territorio de 


La parte del león. Aunque las leonas son las que cazan las presas Has favoritas son la cebra y el antílope—, el primer bocado es del león. 


SUDAFRICA Safaris y ciudades 


Libertad salvaje 


Crónica de un safari por 
las reservas de vida 
salvaje donde habitan 
en plena libertad los 
Cinco Grandes de 
Africa. La aventura de 
estar frente a frente con 
leones, leopardos, 
elefantes, búfalos y 
rinocerontes en su 
verdadero territorio. 
Pero también, una visita 
a Durban, la ciudad 
balnearia sobre el 
océano Indico, y a 
Ciudad del Cabo, aquel 
de la Buena Esperanza. 


C) M. VILLALBA 
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| Simpáticos pero impredecibles No es aconsejable acercarse demasiado a los elefant 


e 
les. 


los Cinco Grandes, pero no había 
señales de ellos. Parecía que la tarde 
era sólo de los pequeños jabalíes de 
largos colmillos que salían dispara- 
dos cuando nos acercábamos, de los 
rápidos impalas que también se es- 
capaban, de las fantásticas cebras 
que corrían al oírnos llegar. 

—¿Por qué hay tantos árboles con 
la corteza rota, casi pelados? 

—Porque el león y el leopardo los 
usan para afilar sus garras; los rino- 
cerontes se restregan en los troncos 
y los elefantes los embisten. Empe- 
zábamos a percibir el mundo salvaje 
y Phillip, el guía, no ahorraba deta- 
lles mostrando huellas salvajes y 
bostas de tamaño aún más salvaje 
sobre la tierra roja. Entonces llega- 
mos a un claro del monte, donde 
pastaban muy tranquilos dos enor- 
mes rinocerontes que en vez de huir 
se acercaron hasta casi rozar las aho- 
ra quietas piernas de Magic, y nos 
fuimos de allí para desembocar 
frente a un león y una leona que se 


NI += a Sn 


ps 


desperezaban echados entre los pas- 
tos. Ni se movieron al vernos llegar. 
Majestuosamente, el león irguió su 
cabeza y su grandiosa melena se agi- 
tó suavemente desplazando para 
siempre la idea de que la expresión 
“el rey de la selva” es una frase he- 
cha o un lugar común. Los Grandes 
no huyen, imponen su presencia y 
marcan su territorio. Así vimos 
avanzar a los búfalos, ocupando to- 
do el camino, y a los elefantes, que- 
brando ramas a su paso. Y cuando 
ya casi no había luz, al esquivo leo- 


. pardo que avanzó agazapado hacia 


una manada de impalas y se paró en 
seco cuando Magic encendió un re- 
flector iluminando su salvaje belle- 
za. Se tendió a unos cinco metros 
de la camioneta, y se quedó quieto 
mirándonos, quizá fastidiado por la 
interrupción de su cacería. Ánte esa 
espléndida potencia en reposo, ¿qué 
otra cosa hacer más que -admirarla 
olvidando el miedo? Así estuvimos 
frente a frente hasta que desapareció 
entre los árboles rumbo a su presa. 
Allo lejos, el sordo grito de un antí- 
lope alertó a la manada y emprendi- 
mos el regreso mientras en la oscuri- 
dad del monte el instinto de las es- 
pecies seguía su eterno ciclo. 

El día había terminado y empezó 
la noche con una cena bajo el cielo 
africano donde resplandecía la fami- 
liar Cruz del Sur de nuestro cielo la- 
tinoamericano, lo único familiar en 
el mundo salvaje que acabábamos 
de conocer. 


LAS CIUDADES-PUERTO Sin 
duda, un safari por el Parque Kru- 
ger o por alguna de las reservas pri- 
vadas es el plato fuerte de un viaje a 
tierras sudafricanas. Pero ese país, 
donde se llevó a cabo una de las 
más formidables luchas contra la 
discriminación racial, con una larga 
y compleja historia entre las dife- 
rentes etnias africanas, los colonos y 
colonizadores europeos, y las migra- 
ciones asiáticas, presenta también 
otras facetas tan interesantes para 
conocer como sus parques y reser- 
vas. Por eso, quizá lo mejor es dejar 
el safari para el último tramo del 
viaje y empezar por las ciudades- 
puerto de las costas de Sudáfrica, 
como Ciudad del Cabo o Durban, 
el gran puerto sobre el océano Indi- 
co, donde se inició nuestro viaje y 
también nuestra aproximación a la 
gran diversidad de culturas y razas 
que integran la población sudafrica- 
na. 
Ubicada en la provincia de Kwa- 
Zulu-Natal, a 588 kilómetros de Jo- 
hannesburgo, Durban es una ciudad 
balnearia con seis kilómetros de pla- 
yas color camello sobre las cálidas 
aguas del Indico, conocidas como 
las Millas Doradas, con una 

» 


costanera que se extiende desde 


(Continua en la Página/6) 


“Ubicación: Sudáfrica está el sur 
del continente africano y limita al 
norte con Zimbabwe y Botswana; 
al noreste con Mozambique, al no- 
roeste conNamibia y hacia el sur, 
sólo con el océano. Con una ex- 
tensión de 1.221.040 km2 ocupa 
el 4% del territorio de Africa. 
Cómo llegar: South African Aír- 
ways despega de Ezeiza los mar- 
tes y sábados a las 17.30 horas y 
llega a Johannesburgo en sólo 
ocho horas. En temporada alta 
—del 15 al 30 de julio— habrá tres 
vuelos por semana, vía San Pablo 
y la tarífa será de USS 999 más 
en las oficinas de la compañía aé- 
rea: Avda. Santa Fe 846, 1* piso, 
Buenos Aires. Tel.: 4-319- 
0063/319-0000. 
Dónde alojarse: Sudáfrica tiene 
una excelente infraestructura hote- 
lera. Además de las cadenas inter- 
nacionales como Holiday Inn, Hil- 
ton o Sheraton, de 4 y 5 estrellas, 
cuenta con una amplía oferta de 
hoteles de otras categorías con 
precios más accesibles. 
Comidas: Oriente, Occidente y 
Africa están presentes en la coci- 
na sudafricana: especias, pollos y 
frutos de mar, cordero, cerdo y 
came de res, avestruz, venado... y 
* platos más exóticos —para los que 
se animen— como termitas fritas o 
escarabajos tostados. Un dato im- 
portante: se puede comer muy 
bien y a muy buenos precios. 
Idioma: Aunque existen 11 len- 
guas oficiales, todos hablan inglés 
y muy pocos, español. 
Moneda: Rand. Un dólar equiva- 
le aproximadamente a 8 rands. 
Carreteras: Como los ingleses, 
los autos sudafricanos tienen el 
volante a la derecha y circulan por 
la mano izquierda. Hay buenas ru- 
tas y pocos peajes. 
Clima: Ubicada en el Hemisferio 
Sur, compartimos con Sudáfrica 
las cuatro estaciones en los mis- 
mos meses, aunque por su latitud 
Ciudad del Cabo está a la altura 
de Montevideo— el invierno es si- 
milar al del sur de Brasil. 
Salud: La malaria es endémica 
en el noreste del país (Parque 
Kruger y reservas), por lo cual es 
necesario tomar medicamentos 
para prevenirla antes de hacer un 
* safari por esa región. 
Más información: Embajada 
de Sudáfrica. M. T. de Alvear 590. 
8”. Tel.: 4317-2900. E-mail embas- 
saQ ciudad.com.ar Sitio web de la 
oficina de turismo en Pretoria, la 
capital de Sudáfrica: www.sa- 
tour.co.za 
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pe—, el primer bocado es del león. 


FRICA Safaris y ciudades 


a salval 


áticos pero impredecibles: No es aconsejable acercarse demasiado a los elefantes. 


los Cinco Grandes, pero no había 
señales de ellos. Parecía que la tarde 
era sólo de los pequeños jabalíes de 
largos colmillos que salían dispara- 
dos cuando nos acercábamos, de los 
rápidos impalas que también se es- 
capaban, de las fantásticas cebras 
que corrían al oírnos llegar. 

—¿Por qué hay tantos árboles con 
la corteza rota, casi pelados? 

—Porque el león y el leopardo los 
usan para afilar sus garras; los rino- 
cerontes se restregan en los troncos 
y los elefantes los embisten. Empe- 
zábamos a percibir el mundo salvaje 
y Phillip, el guía, no ahorraba deta- 
lles mostrando huellas salvajes y 
bostas de tamaño aún más salvaje 
sobre la tierra roja. Entonces llega- 
mos a un claro del monte, donde 
pastaban muy tranquilos dos enor- 
mes rinocerontes que en vez de huir 
se acercaron hasta casi rozar las aho- 
ra quietas piernas de Magic, y nos 
fuimos de allí para desembocar 
frente a un león y una leona que se 


desperezaban echados entre los pas- 
tos. Ni se movieron al vernos llegar. 
Majestuosamente, el león irguió su 
cabeza y su grandiosa melena se agi- 
tó suavemente desplazando para 
siempre la idea de que la expresión 
“el rey de la selva” es una frase he- 
cha o un lugar común. Los Grandes 
no huyen, imponen su presencia y 
marcan su territorio. Así vimos 
avanzar a los búfalos, ocupando to- 
do el camino, y a los elefantes, que- 
brando ramas a su paso. Y cuando 
ya casi no había luz, al esquivo leo- 


.. pardo que avanzó agazapado hacia 


una manada de impalas y se paró en 
seco cuando Magic encendió un re- 
flector iluminando su salvaje belle- 
za. Se tendió a unos cinco metros 
de la camioneta, y se quedó quieto 
mirándonos, quizá fastidiado por la 
interrupción de su cacería. Ante esa 
espléndida potencia en reposo, ¿qué 
otra cosa hacer más que'admirarla 
olvidando el miedo? Así estuvimos 
frente a frente hasta que desapareció 
entre los árboles rumbo a su presa. 
Allo lejos, el sordo grito de un antí- 
lope alertó a la manada y emprendi- 
mos el regreso mientras en la oscuri- 
dad del monte el instinto de las es- 
pecies seguía su eterno ciclo. 

El día había terminado y empezó 
la noche con una cena bajo el cielo 
africano donde resplandecía la fami- 
liar Cruz del Sur de nuestro cielo la- 
tinoamericano, lo único familiar en 
el mundo salvaje que acabábamos 
de conocer. 


LAS CIUDADES-PUERTO Sin 
duda, un safari por el Parque Kru- 
ger o por alguna de las reservas pri- 
vadas es el plato fuerte de un viaje a 
tierras sudafricanas. Pero ese país, 
donde se llevó a cabo una de las 
más formidables luchas contra la 
discriminación racial, con una larga 
y compleja historia entre las dife- 
rentes etnias africanas, los colonos y 
colonizadores europeos, y las migra- 
ciones asiáticas, presenta también 
otras facetas tan interesantes para 
conocer como sus parques y reser- 
vas. Por eso, quizá lo mejor es dejar 
el safari para el último tramo del 
viaje y empezar por las ciudades- 
puerto de las costas de Sudáfrica, 
como Ciudad del Cabo o Durban, 
el gran puerto sobre el océano Indi- 
co, donde se inició nuestro viaje y 
también nuestra aproximación a la 
gran diversidad de culturas y razas 
que integran la población sudafrica- 
na. 

Ubicada en la provincia de Kwa- 
Zulu-Natal, a 588 kilómetros de Jo- 
hannesburgo, Durban es una ciudad 
balnearia con seis kilómetros de pla- 
yas color camello sobre las cálidas 
aguas del Indico, conocidas como 
las Millas Doradas, con una 
costanera que se extiende desde 
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ES el puerto hasta la Laguna Azul, 
embalse natural de las aguas del 


río Ungeni al desembocar en el mar. 
Calles impecables y una imagen ur- 
bana en la que coexisten las casas y 
los edificios de estilo inglés del siglo 
XIX y principios del XX, con la mo- 
derna arquitectura de las décadas del 
80 y 90, perteneciente en su mayo- 
ría a los grandes hoteles que están 
sobre la costanera. Avenidas con jar- 
dines y un barrio hindú donde se 
ven hombres con turbantes y muje- 
res vestidas con coloridos sharís o 
cubiertas con negros chadors, y don- 
de escuché por primera vez en mi vi- 
da el sobrecogedor rezo del muecín 
desde una mezquita. 

Pero, ¿no habíamos viajado al sur 
del continente africano? El descon- 
cierto era legítimo pero algo superfi- 
cial; pertenecía más al imaginario 
que el viajero construye antes de co- 
nocer otro país que a la actual reali- 
dad sudafricana que refleja la ciu- 
dad de Durban, producto de una 
historia marcada hace siglos por el 
colonialismo inglés y su ocupación 
de las ancestrales tierras de los zulú- 
es. Como las rebeldes tribus nativas 
se resistían a trabajar en las planta- 
ciones de azúcar de la región, los in- 
gleses trajeron la mano de obra des- 
de la India, en condiciones que se 
asemejaban más a la esclavitud que 
a un contrato laboral. No es casual 
entonces que en la zona de Umh- 
landa, un balneario próximo a Dur- 
ban, hayavivido durante veinte años 
Mahatma Gandhi, el histórico líder 
pacifista de la India, defendiendo 
los derechos de su pueblo emigrado. 

Con esa historia a cuestas, lo me- 
jor es hacer un recorrido por la ciu- 
dad para ir descubriendo los mun- 
dos que encierra: Florida Road y sus 
casas con columnitas de hierro de 
estilo victoriano; las mansiones de 


|| El Cabo de Buena Esperanza. La punta de Africa entre el océano Indico yel Atlántico. 


los azucareros en el barrio de Mit- 
Chell Park; la costanera con sus abi- 
garrados puestos de artesanías africa- 
nas, donde jóvenes negros adorna- 
dos hasta el delirio con plumas y es- 
pejitos pasean a los turistas en los 
rickshaw que importaron los ingleses 
en el siglo XIX; y el imperdible 
Mercado Indio del barrio hindú, 
donde las especias orientales, las 
hierbas y huesos de medicina zulú, 
se mezclan con collares de mostaci- 
llas, huevos de avestruz y máscaras 
africanas. Con un 75% de pobla- 
ción negra de origen zulú, un 12 % 
de blancos descendientes de europe- 
os, y un 3% de indios, así como 
también otras minorías provenientes 
de Extremo Oriente, la ciudad de 
Durban es un enjambre de culturas 
que abre una interesante puerta de 
entrada a Sudáfrica... y a la región 
zulú donde todavía subsisten los có- 
digos y costumbres de un lejanísimo 
pasado. Pero esa sí es otra historia. 


EN LA PUNTA DE AFRICA 
De allí al extremo sur de Africa, a la 
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Durban y sus Millas Doradas frente a las cálidas aguas del Indico. Surfistas y tiburones. 


bonita y pulcra Ciudad del Cabo, 
la más antigua del país, que funda- 
ron los holandeses en 1652 y que 
fue el puerto más importante de la 
ruta de la Compañía Holandesa de 
las Indias Orientales. Una ciudad 
pequeña de estilo europeo, tan cos- 
mopolita como Durban, con pocos 
edificios altos, una zona en la costa- 
nera con restaurantes y negocios 
que allí llaman Waterfront —y que 
en Buenos Aires es Puerto Made- 
ro—, un colorido barrio malayo, y 
una animada vida nocturna en Gre- 
en Point, la zona que conocimos 
gracias a Nora, cuya intuición pe- 
riodística dejó de lado las adverten- 
cias de un guía sobre la seguridad 
del lugar. Pero lo primero que sor- 
prende al llegar a Ciudad del Cabo 
es su espléndido emplazamiento 
entre el imponente muro natural de 
la Montaña de la Mesa y el océano 
Atlántico. En lo alto de esa meseta 
de 1000 metros de altura, a la que 
se asciende en un funicular con pi- 
so giratorio, se abre un bellísimo 
paisaje de bahías que ondulan la 
costa, montañas con cumbres de 
nubes y un horizonte brumoso 
donde el océano se funde con el 
cielo como si realmente fuera el lí- 
mite del mundo que creían ver los 
navegantes de la antigiiedad. Para 
no olvidarnos de la oscuridad de 
épocas más recientes, en el centro 
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o Piscina c/solarium | Córdoba: 469-1161 
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e Mar del plata frente al mar 
€ Termas del Dayman, a 

1000 mts. de Áquamania 


Consulte por romo aéreos sOlanas 


HASTA 12 CUOTAS CON TARJETA Vacation Club 


de la bahía de la Mesa, aparece la 
isla de Robben, donde estuvo preso 
Nelson Mandela en los años del 4p- 
partheid. La cárcel es hoy un museo 
y los guías son auténticos ex presos 
que acompañan el recorrido con re- 
latos que justifican ampliamente la 
visita. 


Más allá de la Table Mountain, 


Ciudad del Cabo se extiende en 

una zona de viñedos que enlazan 
una ruta del vino y en pueblos que 
parecen sacados de una postal ho- 
landesa o de la Riviera mediterrá- 
nea. Pero como no estamos en Eu- 
ropa sino en la punta de Africa, se 
impone la ansiedad por llegar al 
Cabo de Buena Esperanza, el míti- 
co punto en el mapa donde se jun- 
tan el océano Atlántico y el Índico. 
Y es mítico no sólo por sus historias 
de navegantes y por la leyenda de 
El Holandés Errante y su barco 
fantasma, sino porque no es el ver- 
dadero. El auténtico fin del conti- 
nente africano está a unos cuantos 
kilómetros y se llama Cabo de las 
Agujas. Por suerte, la exactitud geo- 
gráfica no consiguió borrar la le- 
gendaria fama del Cabo de la Bue- 
na Esperanza, y allí van todos los 
viajeros para ver ese acantilado que ' 
entra en el mar, enfrentando el em- 
bate de las olas y de los fuertes 
vientos como una fabulosa garra de 
león que Sudáfrica extiende para 
aferrar los dos océanos. 


RESERVAS 


1 Pasarelas de madera y cabañas con techo de paja de la Reserva Kapama. 


Plennante y En Vips. : 


ARUBA 77zerra del Sol 


En la Isla paraiso 


or qué los peces son amarillo- 
Ps: ¿Por qué las arenas son 

tan blancas? ¿Por qué el mar 
es de un azul cambiante, aquí trans- 
parente, allá profundo, casi añil? 
¿Por qué esos estallidos de color, de 
loros rojísimos como no hay otro ro- 
jo, de flores de blanco de nieve que 
por milagros caribeños no se derrite 
bajo el sol perfecto? Que hay una 
combinación de la Creación, de los 
vientos y las mareas, es una explica- 
ción. La otra es que Aruba es así, 
siempre fue así y seguirá igual a sí 
misma, definida en dos palabras de 
su curiosa lengua local: Box vin, 
bienvenidos. 

A la isla la encontró un español en 
1499, pegadita a la costa de Vene- 
zuela y habitada por arawaks pacífi- 
cos que pintaban sus manos en las 
cuevas. El explorador se asombró de 
la belleza “de este paraíso en la tie- 
rra”, y preguntó cómo se llamaba el 
lugar. “Aruba”, le dijeron o enten- 
dió. Y ahí quedó el nombre. En 
1636, en el último aliento de su im- 
perio de islas repartidas por todos los 
mares, llegaron los holandeses. En 
los siglos que siguieron continuó la 
mezcla, la agregación. 

El lugar que resultó es increíble. 
Tiene su idioma propio, el papia- 
mento, que mezcla español con ho- 


Entre Ríos 


FEDER ACION 


La Ciudad de las 


Holandesa, española, 
caribeña, Aruba tiene 
un clima perfecto 
donde nunca llueve, 
playas de ensueño y 
gentes de cordialidad 
perfecta. Es una 
pequeña nación 
especializada en 
pasarla bien. 


landés =si tal cosa es imaginable y 
lo salpimenta con portugués, fran- 
cés, inglés, arawak y vaya a saberse 
cuántas lenguas del Africa occiden- 
tal. Por las calles y en las playas se lo 
escucha, un idioma de tal música 
que uno lo bebe aunque no lo en- 
tienda, de lindo nomás. 

Aruba es hoy un lugar especializa- 
do en pasarla bien. La isla es chiqui- 
ta, manejable, cálida, sin lluvias, con 
un clima veraniego todo el año, una 
variedad de compras irresistible, casi- 
nos, hoteles de ensueño y playas que 
no parecen de este mundo. El agua 
se puede tomar, las calles son segu- 
ras, todo el mundo acepta dólares y 
los locales parecen que hablaran to- 
dos los idiomas del mundo, inclu- 
yendo el castellano. 


Termas y el Lago 


Al llegar, uno se encuentra con 
Oranjestad, la peculiar capital, un 
testimonio en ladrillo y revoque de 
las culturas que pasaron: por la isla. 
En Wilheminastraat —la calle de 
Guillermina— están esas casas altas y 
de fuertes colores ya famosas, en esti- 
lo puro holandés con el agregado de 
anchas galerías, para esconderse del 
sol. Cerquita, en la zona del Fuerte 
Zout, cada semana se realiza un fes- 
tival para los turistas, con tragos, pla- 
tos locales y danzas que tienen todo 
que ver con el célebre carnaval local. 

Toda la zona está empedrada de 
locales de artesanía, de pintura, de jo- 
yas y artículos electrónicos y de lujo a 
buenos precios. La gastronomía local, 
esparcida por pueblos, villas, hoteles 
y resorts, es una gran afición al fruto 
de mar, al pescado, al marisco. Aruba 
tiene una comida nacional, un estilo 
de cocina que sacude y seduce. 

Y las playas... para verlas todas bas- 
ta subirse a la cumbre del Hoolberg,: 
el cerro más alto, a apenas 150 me- 
tros y al que se recorre por un cami- 
no pintoresco. Desde esa altura mo- 
desta se entiende que la isla es seca 
por dentro y verde en la orla: una 
constante de palmeras junto a la are- 
na blanca. Esparcidos, aquí y allá, se 
ven el Aruba Golf Club, el Tierra 
del Sol Golf Club, el Adventure 


nas instalaciones sanita- 


En el norte del corredor 
turístico entrerriano del 
Río Uruguay y a orillas 
del lago Salto Grande, se 
encuentra la ciudad de Fe- 
deración. 

La distingue un paisaje 
único, intensos verdes y 
un clima benévolo, tan 
apacible como la hospita- 
lidad de los lugareños. - 


COMUNICADO VIA 


Telecabina 


Las Hortencias 726 


ECOM| 


Mamadas Nacionales e Internacionales 


Telefax 03456-482269 , 


En Federación es posible 
conjugar el encuentro con 
la naturaleza con servi- 
cios de buena calidad. 

Entre la gama de activi- 
dades turísticas y recreati- 
vas encontramos las que 
se puedan desarrollar en 
el lago, también el disfru- 
te de las cabalgatas y ca- 


Del Puerto 


Alimentos Lácteos 
Dorrego 333 


Av. San Martín 169 
Tel. 03456-481450 
mail:elviopaoli€ bitbyte.com.w 


minatas; la ida p por las no- 


SERGIO MATTIASSI 
DISTRIBUCIONES 


Tel. 03456-481095 


ches al casino y el atracti- 
vo por excelencia, es el 
complejo termal ubicado 
dentro del casco urbano, 
que abarca nueve hectá- 
reas forestadas y parqui- 
zadas. 

Las termas, cuyas aguas 
tienen una temperatura 
que oscila entre los 37? y 


39%, cuentan con moder- 


a 03456-481999 Jr. 
D'ANGELO 54 || 
(frente al Hospital) 


Restaurant - Parrilla 
“La Casona?” 


rias y servicios de enfer- 
mería permanente, un spa 
concesionado a una em- 
presa privada y distintas 
piletas a la que se suma 
esta temporada, la inaugu- 
ración de piscinas cubier- 
tas. 

Federación destino para 
tenerlo en cuenta 


[ Un sendero de arena y palmeras entre el hotel Radisson y el mar de Aruba. 


Golf. También se verán a los mu- 
chos jinetes recorriendo senderos, 
cruzando el mar de dunas, yendo de 
rancho en rancho. 

Y, por supuesto, se verán los hote- 
les. Por ejemplo, el ahora flamante 
Radisson, que acaba de tener una re- 
forma-restauración impecable de 55 
millones de dólares. El hotel tiene 6 
hectáreas y hasta una pequeña casca- 
da propia, todo volcado sobre una de 
las mejores playas de Aruba. Los es- 
pacios públicos del Radisson son im- 
pactantes, sus jardines una delicia, y 
las 358 habitaciones, suites y depar- 
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tamentos están decorados en un pe- 
culiar estilo local, mucha teca; mim- 
bres y colores cálidos, que inscriben 
la modernidad de los servicios. 

Entre el hotel y el mar están las pi- 
letas de natación, a las que se llega 
caminando sobre la arena y entre las 
palmeras. Como todo resort que se 
aprecie, el Radisson es como una pe- 
queña ciudad que ofrece gimnasio, 
servicios de belleza, deportes y muy 
buena comida. Y también para los 
que tienen que sufrir en una conven- 
ción, modernísimas facilidades para 
las reuniones de negocios. dk 
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i Alquiler de Bungalows 
1 y 2 dormitorios e Cocina 
Comedor + Baño 
Cochera e Parrilla 
Equipados con: heladera, 
ventilador de techo, vajilla, 
toallas, T.V., ropa.de cama, 
agua ca liente, Calefacción. 
Microondas e Aire Acondicionado 
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con Spa termal. 


Un Hotel de máximo confort 
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TEXTO Y FOTOS: 
" GRACIELA CUTULI 


n Asturias, en el norte de Es- 
—- paña, la tierra se eriza en una 

masa de montañas abruptas 
cuyos pasos y desfiladeros erizan la 
piel. Aunque parezca increíble, a po- 
cos kilómetros no más de 25— otra 
masa no menos brava se opone a la 
tierra: es el mar Cantábrico, que 
contribuye a crear el doble carácter 
terrestre y marítimo de esta región 
famosa para los amantes de la buena 
mesa por varias especialidades dignas 
de sibaritas, sobre todo la fabada, la 
sidra y el queso Cabrales. Para los 
historiadores, sin embargo, Asturias 
metece figurar en los libros no por 


“estos placeres sino por un hecho que 


revirtió la historia española para 
siempre: aquí, donde hoy se levanta 
la Basílica de Covadonga, el noble 
Don Pelayo comenzó en el año 722 
la reconquista de la península ibéri- 
ca, entonces en manos árabes. La 
historia es historia, claro, pero eso no 
quita un poco de leyenda y un poco 


de milagro. 


TODOS CONTRA UNO Según 
los arqueólogos, los cimientos del 
Parador de Cangas de Onís —la capi- 
tal asturiana en el siglo VIII serían 
los del palacio de Don Pelayo. En 
todo caso, el Parador es un auténtico 
palacio hotelero cinco estrellas, al 
que se encuentra adosada la ermita 
de San Pedro de Villanueva, cons- 
truida también en el siglo VII. Es 
significativa la presencia de un tejo 
junto a la ermita: este árbol, simbóli- 
co para los celtas, se encontraba 
siempre en los lugares de significa- 
ción religiosa, que luego fueron rele- 
vados por el cristianismo para la 
construcción de sus propias iglesias 
(logrando así una implantación más 
fácil de un credo sobre otro). 

Suele contarse que Don Pelayo 
llegó al lugar donde actualmente está 
la imagen de la Virgen de Covadon- 
ga, en un lugar privilegiado de los 
Picos de Europa, acompañado por 
apenas 100 seguidores que aún resis- 
tían frente a más de 100.000 árabes. 
Inspirado, el rey asturiano construyó 
una cruz latina de roble e invocó a la 
Virgen, que se le apareció en las 
montañas e hizo volverse contra los 
propios árabes las flechas que éstos 
lanzaban en dirección de la escasa 
tropa cristiana. Luego, para comple- 
tar su obra, envió ángeles con espa- 
das de fuego, e hizo que los ríos se 
abrieran para tragarse a los moros: 
Una versión menos milagrera del 
episodio cree que en realidad las 
fuerzas no eran tan desiguales, que 
seguramente Pelayo conocía mucho 
mejor este terreno traicionero que 
sus enemigos, y que estaba en una 
posición estratégica, ya que las fle- 
chas árabes habrían rebotado contra 
la pared vertical de roca donde hoy 
está la estatua de la Virgen. ¿Y los 
ángeles? Muy probablemente, una 
tormenta eléctrica con lluvias que 
engordaron los torrentes caudalosos 
de esta zona, donde las precipitacio- 
nes son frecuentes justamente por- 


La basílica de Covadonga, uno de los principales centros de peregrinación españoles. 


ESPAÑA Asturias y la gesta de Don Pelayo 


Un pico de his 


Covadonga, en el norte 
de España, fue el punto 
de partida de la 
reconquista española 
cuando la península 
estaba en manos 
árabes. Hoy es centro 
de peregrinación y 
atrae a numerosos 
amantes del turismo 
aventura en el Parque 
Nacional de los Picos 
de Europa. 
que las montañas paran la humedad 
llegada del mar. 

Sin embargo, gracias a esta tradi- 
ción hoy la Virgen de Covadonga es 
venerada por todos los españoles, sin 


distinción de credo o color político, 
como un símbolo de victoria y uni- 


“ dad. Claro que hay quienes van en 


busca de otro milagro, esta vez en la 
Fuente de los Siete Caños: se dice 
que quien beba de sus aguas estará 
casada en no más de un año. Y aten- 
ción con hacer trampas: “la casada 
que beba, viuda queda...”. 


Contra el fondo de las montañas 
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E Una imagen bucólica frente a los lagos de Covadonga. 


se levanta una basílica ecléctica, que 
intentó capturar en un solo edificio 
la diversidad de estilos arquitectóni- 
cos asturianos, y fue inaugurada en 
su honor a principios del siglo XIX: a 
pocos metros, en la famosa cueva de 
la batalla, a la que se accede por un 
túnel artificial, se encuentra la ima- 
gen de la Virgen. En realidad, las 
imágenes son dos: una permanece 
expuesta en este lugar, y la otra viaja 
por toda Asturias. El 8 de setiembre 
es la gran fiesta regional, el día en 
que los fieles colman la basílica para 
homenajear a la Virgen de Covadon- 


ga, patrona del Principado. 


LOS LAGOS DE COVADONGA 
Los Picos de Europa ofrecen muchí- 
simos hermosos paisajes para las ca- 
minatas de montaña, teñidas del aire 
inconfundiblemente rural que le dan 
los rebaños de vacas y las casas depie- 
dra donde el ganado se refugia du- 
rante los crudos inviernos. Entre 
ellos, los lagos de Covadonga, el Er- 
cina y el Enol, asentados en una me- 
seta de caliza —la piedra que forma 


toda la cadena montañosa, rica en 


yacimientos mineros de manganeso, 


blenda y volframio-, el vertiginoso 
desfiladero del río Cares y las cerca- 
nías del Naranjo de Bulnes, la cum- 
bre más famosa de los Picos. Todavía 
hay lugares recónditos, intactos, si- 
tios donde el tiempo parece haberse 
detenido, tocado mágicamente por la 
varita mágica del aislamiento. Uno 
de ellos es el pueblito de Bulnes, 
hundido entre las montañas en las 
cercanías de Cangas de Onís, al que 
sólo se puede acceder tras dos horas 
de ascenso lento pero seguro por un 
estrecho camino de montaña, jalona- 
do de torrentes ásperos que pueden 
sortearse gracias a la ayuda de un par 
de oportunos puentes. A pesar del 
sol, las rocas proyectari largas som- 
bras sobre el camino, y más de una 
vez las masas de caliza -.que aquí al- 
canzan un espesor de 7000 metros, 
2000 por encima de la superficie y 
5000 por debajo— parece a punto de 
derrumbarse sobre el camino. A ve- 
ces, la amenaza se cumple: todavía se 
puede ver la cicatriz de un reciente 
desprendimiento, una roca compara- 
tivamente pequeña que arrastró a su 
paso, limpiamente, uno de los puen- 
tes del sendero. Y al llegar, Bulnes 
parece como salido de un libro de 
otros tiempos. Veinte habitantes fi- 
jos, dice el censo, pero apenas seis 
que realmente viven, repartidos entre 
“Bulnes de abajo” y “Bulnes de arri- 
ba”, ambos un caserío de piedra y te- 
jas donde, en honor a los trekkers y 
montañeros que llegan cada día, hay 
un par de bares donde sentarse a re- 
cuperar fuerzas para el descenso. 


A LA BUENA MESA Claro que, 
estando en Asturias, una de las mejo- 
res maneras de recuperar fuerzas es en 
la mesa. Tentaciones hay por todas 
partes, pero tres son muy típicas de 
esta región: un plato de buena y hu- 
meante fabada, preparada con poro- 
tos, pierna delantera de cerdo (lacón), 
jamón, chorizo y morcilla; un buen 
vaso de sidra, tirada desde lo alto para 
que dé lo mejor de su sabor y perfu- 
me; una porción de azulado queso de 
Cabrales. Este queso, protegido por 
su denominación de origen, tiene un 
sabor inconfundible porque se fabrica 
con tres tipos de leche (oveja, cabra y 
vaca) y recibe un cuidadoso proceso 
de elaboración: todos los días se pre- 
paran varias hormas, que durante un 
mes se retienen en los talleres hasta 
que está bien seco y duro. De este 
modo, estará listo para absorber la 
humedad de las cuevas donde, total- 
mente a oscuras, reposa hasta llegar a 
su punto justo. La maduración tarda 
entre tres y cinco meses, pero no de- 
be pasarse, porque si no la pasta se 
vuelve muy picante. ¿Cómo recono- 
cer un Cabrales auténticamente arte- 
sanal de las versiones industriales? Es 
muy sencillo: en la fabricación indus- 
trial el queso es inyectado con el hon- 
go que genera los típicos canales azu- 
les que también distinguen al Roque- 
fort. Por lo tanto, la pasta queda de 
un azul-verdoso más uniforme, y no 
se distinguen con nitidez los peque- 
ños canales que la bacteria genera 
cuando el queso es elaborado en for- 
ma artesanal. 


